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La imagen del Ministro 

A casi siglo y me::lio de su breve y 
decisivo paso por el escenario· po!ítico 
de Chile, la figura d·e don Diego Portales 
prevalece en el alma popular con la ima
gen indeleb!e del gobernante autoritario, 
y en los chi'.enos más cultos, como el ar
quetipo de los próceres civiles de la Re
pública. 

Es decir, el Ministro Portales, símbolo 
de la unidad nacional, ha eclipsado al 
ciudadano ejemplar; su actuación como 
hombre de Estado ha dejado en la som
bra la asombrosa versati'.idad con que 
llenó sus días de i·ntenso ajetreo construc
tivo y sus noches de vigilia o de jolgorio; 
en fin, los escasos 3 7 meses que sumaron 
sus dos períodos ministeriales entre 1830 
y 1837, C") han opacado los 44 años de 
su fecunda y movida existencia. 

( • ) La primera gestión ministerial de Por
tales abarcó desde el 6 de abril de 1830, e'1 
que asumió el Ministerio del Interior y R'?
laciones Exteriores y el de Guerra y Marina, 
bajo la presidencia de don José Tomás Ova
ae, hasta el 31 de agosto de 1831, en que re
nunció para atender a sus asuntos particu
larts; en la segunda etapa, fue designado 

Mucho se ha escrito sobre don Diego 
Portales, a favor y en contra, tratando de 
presentarlo imparcialmente y aún, hacién
dolo objeto de historias noveladas. Re
cientemente se ha pub'.icado, bajo el tí
tu'.o de "'Portales, juicio histórico"', un 
extracto de las obras que le dedicaran en 
el siglo pasado don Ramón Sotomayor 
Valdés, para honrar su memoria; José 
Victorino Lastartia, para execrarla; y 
Vicuña Mackenna, cuya monumental 
biografía se contradice, acusándolo, por 
una parte, de tirano y dictador, y exal-

Ministro de Guerra y Marina por el Presi
dente Prieto el 21 de septiembre de 1835 y 
un mes y medio después, sin perjuicio de 
esas funciones, Ministro del Interior y Rela
ciones Exteriores, cargos que desempeñó sw 
cobrar un centavo de sueldo, hasta el 6 de 
junio de 1837, en que fuera alevosament~ 

~sesinado, a corta distancia del sitio en que 
las Guardias Cívicas de Valparaiso, que él 
creara y entrenara, hacían frente al motín 
del coronel José Antonio Vidaurre, en las 
alturas del Barón, entre Viña del Mar )f 

Valparaíso. 
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sándola, por otra, como el más grande 
de los patriotas. 

Pero, a nuestro juicio, las mejores bio
grafías de don Diego Portales son aque
I:os textos que se limitan a reproducir su 
nutrida correspo.ndencia, porque escribió 
cuatro o cinco mil cartas, unas 600 de 
las cuales se han recogido en el "Episto
lario de Portales", compilado y anotado 
por Ernesto de la Cruz y Guillermo Fe
liú Cruz, y algunas han sido selecciona
das y comentadas por Luis Alberto Sán
chez, en "Diego Portales, pintado por ''í 
mismo" y por Raúl Silva Castro en 
º'Ideas y confesiones de Portales". 

No obstante cuanto se ha dicho sobte 
el forjador de la organización política y 
administrativa de Chile, séanos permiti
do incursionar ·.en su vida ejemplar, con 
la pretensión de mostrar un cariz casi 
desconocido de su multifacética persona
lidad. 

Multifacética personalidad 

Como es sabido, don Diego Portales 
y Palazuelos nació en Santiago el 15 de 
junio de 1793, segundo hijo varón de 
don José Santiago Portales Larraín y de 
doña María Encarnación Fernández de 
Palazuelos y Larraín, matrimonio del que 
nacieron 23 hijos. Tal vez debido a esta 
circunstancia o a su .. carácter travieso, 
arrojado e impetuoso", el joven Diego 
tuvo poca escuela. En realidad, su edu
cación regular y sistemática fue corta, en 
el Colegio San Car!os y en el Instituto 
Nacional, estudiando después Derecho y 
Latín con un jurisconsulto. Su padre que
ría que siguiera la carrera eclesiástica, y<> 
que su hermano primogénito. José Diego 
-a quienes algunos historiadores con
funden con don Diego José- había in
gresado al servicio de las armas. 

Pero, indudablemente, no había sido 
llamado a! estado sacerdotal. Estudió con 
un experto en Doc.imacia, "el arte de en
sayar !os minerales para determinar los 
metales que contienen y en qué propor
ción" y pasó a ocupar un cargo de en
sayador en la Casa de Moneda en 181 7. 
Poco después casó con su prima hermana 
doña María Josefa Portales Larraín, quieo 
falleciera dos años más tarde, sin dejar 
descendencia. 

A raíz de la temprana muerte de su 
esposa. que lo abatió profundamente, 
don Diego quiso busear distracción y 
nuevos horizontes en el comercio, aso
ciado a su amigo de la infancia José Mi1-
nuel Cea, estableciéndose en Lima en 
1822 para atender los negocios de 
intercambio comercial chileno-perua
no. Un par de años más tarde, de regre
so al país, organizó con su socio y un re
ducido grupo de amigos la casa de Por
tales, Cea y Cía., que obtuvo en propues
ta pública la concesión del estanco de 
tabaco, naipes, licores extranjeros y té, 
y que les valió el apodo de Estanqueros. 
El estanco, que era un monopolio odioso 
desde el tiempo de ~a Colonia, no pros
peró por diversas causas, ajenas a los 
concesionarios, y fue liquidado en no
viembre de 182 7 por los árbitros, con 
saldo a favor de $ 86.000 que la firma 
nunca cobró al fisco. 

Nadie ignora en Chile que el insigne 
estadista fue comerciante, porque el alto 
comercio nacional lo ha consagrado su 
patrono, no obstante que todas las em
presas mercantiles que emprendi6 termi
naron en fracaso económico. a pesar de 
sus esfuerzos, de su clara inteligencia y 
de su acriso~ada honorabilidad. 

Pero, lo que es menos conocido, el 
prodigioso autc.didacta que rigió con ma
no de hierro la naciente República, po
dría representar también --eon igual o 
mayor propiedad que a los comercian
tes- a los editores y a -los periodistas, 
a los agricultores y a los mineros, y en 
particu lar, a los armadores o navieros. 

En efecto, en 1827 adquirió .a don Pe
dro Félix Vicuña -padre de don Benja
mín Vicuña Mackenna- la única impren
ta que existía en Va~paraíso y editó "El 
Observarlor de Valparaíso'', periódico 
de índole comercial, y poco después, "El 
Vigía", hebdomadario de batalla con 
que empezó a fustigar a los pipiolos, en
tonces en el gobierno. Al trasladarse a 
Santiago, en diciembre de ese año editó 
"El Hambriento", "papel público sin pe
ríodo, sin !iteratura, impo 'ítico. pero pro
vechoso y chusco", según rezaba su epí
grafe. Ya en el poder, dispuso la crea
ción de "El Araucano", publicación se
mioficial. antecesora directa del "Diario 
Oficial'', la que duró más de 50 años r 
en que se publicaba casi semanalmente 
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el balance circunstanciado de la T esore
ría, "para que se observase hasta por los 
más indiferentes la inversión que se ha
.:ía de los caudales nacionales". 

CoMo periodista, colaboró en esos pe
riódicos y en "El Hurón", órgano de su 
tertu!ia política de la Alameda de las De
lirias. así como en "El Mercurio" de 
Valparaíso, que respaldaba sus ideas de 
consolidar un gobierno fuerte y poderoso 
en el interior y respetado en el exterior. 

En cuanto a agricultor, don Diego pose
yó y administ ró sin éxito dos propied ... 
des rurales: la hacienda de Peldegua. en 
el valle de Petorca, en 1832, y la estan
cia de El Rayado, en Placilla de La Li
gua, donde pasó largos meses en solita
rio retiro durante 1835, a la espera de 
su hora para volver a la arena política y 
al poder omnipotente. 

Como minero, trabajó una mina en 
Copiapó, en sociedad con su amigo Ca
rín, la que parece le costó una fortuna, y 
planeó la insta lación de una fundición de 
cobre en Las Lagunillas, cerca de Valpa
raíso, proyecto que no prosperó. 

En cambio. el único negocio que a la 
postre le produjo utilidades, fue su acti
vidad naviera, según se desprende de ese 
pozo magnífico de información que es su 
epistolario, el que --debido a su fran
queza- fuera calificado por Alone como 
"'festín de indiscreciones". 

l ncidenta:m ente, conviene recordar que 
d on Diego tenía unas finas y hermosas 
manos, h echas para escribir y para acari
ciar. Y bien que las supo emplear en los 
dos nobles menesteres: ya hemos dicho 
que de su pluma salieron miles de cartas, 
y a través de algunas de ellas •e perfilan, 
con insistencia, dos nombres femeninos: 
en la primera época, el de María Josefa, 
tu joven e.sposa, a quien amó apasion.\
damente y a raíz d e cuya muerte hizo vo
to solemne de no volver a casarse; y pos
teriormente, el de Constanza Norden
flycht, la niña peruana d e noble alcurnia 
que, a los dieciséis años, se enamoró per
didamente de don Diego y abandonó su 
hogar en Lima. su posición socia 1 y su 
tranquilidad para venirse a Valparaíso, 
a la siga del varonil chileno que la dobla
ba en edad pero que la había embrujado 
con ous ojos azules, su palabra apasiona
da y sus genialidades y a quien ella le 
diera mucho amor, muchos dolores de 

cabeza y tres hijos (legitimados después 
de la muerte de don Diego) . ( '1') • 

Aparte de esos nombres. apenas hay 
en su correspondencia referencias aisl11-
das a otras mujeres: a una peruanita li
gera de cascos, de quien sólo se sabe que 
se llamaba J <tlia y que pretendió hacer 
creer a? entonces próspero comerciante 
e•tablecido en Lima que esperaba un hi
jo inopinado de sus relaciones; a algunas 
amigas anónimas de aquella "Filarmóni
ca" donde el Ministro entretenía sus no
ches de arpa y vihue!a en la capital, y a 
una que otra campesina - tampoco iden
tificada- de La Ligua, para quien en
cargara a Santiago determinados embe
lecos con los cuales corresponder cariño
sos favores. Porque parece oportuno 
d esvirtuar --como lo hiciera Raúl Si'.va 
Ca.siro- la especie de quo Portalea fue 
un libertino en sus relaciones con las mu
jeres. especie difundida por Vicuña Mac.
kenna ... que tenía la costumbre de apun
tar só!'? una vez que ya había dispara
do ... . 

Portales, naviero 

Curiosamente, ninguno de los biógra
fos de don Diego hace mención al hecho 
que ejerciera, durante largos años. acti
vidades navieras en Valparaíso. Aparte 
de !as repetidas citas a ese quehacer por
ta~iano en su correspondencia. solamente 
hemos encontrado referencia en algun'l 
de las finas filigranas que el delicado or
febre Enrique Bunstor acostumbra tallar 
en el oro sólido de la tradición nacional. 

El armador Portales no so' amente fue 
dueño de !a goleta " Independencia .. , co
mo anota Bunster en "Casa de Antigüe
dades", "un dos palos d e ciento treinta 
tons., en cuya bodeguita cargaba tabaco, 
yerba mate, tocuyo, garbanzos, sebo y 
huta botellas vacías para competir en el 
cabotaje y en ocasionales exportaciones al 
Perú y Centroamérica·. Antes había si
do también propietario de la fragata .. R •
so!ución", a medias con don Ramón 
Errázuriz. según se desprende de sus car
tas de 1829. En nota de l 6 de enero le 

( • > Los tres hijos de don Diego Portales >" 
doña Cons\anza Nordenflycht fueron legiti
mados por rescripto de 31 de agosto de 1837, 
firmado por el Presidente don Jose Joaquín 
P.r ieto y au Ministro don J oaquln Tocornal. 
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dice: "Es más fácil el que Ud. rece cien 
rosarios, que el vender la fragata "'Reso
lución". "Ni en el martillo ni fuera de é\ 
ha habido quien haga propuesta alguna" 
y le sugiere ""poner cuatro anclas al bu
que y hacer una chata para arrendar a 
los buques que quieran tumbar sobre ella 
para dar de qui'la o resolver cualquier 
cosa porque a más de gasto que se hace 
en la fragata, cada día se inutiliza más". 
Dos semanas después. le da cuenta qu>:, 
p or fin, la fragata había sido vendida fe
lizmente al comerciante italiano P edro 
Alessandri, en $ 3. 500 a 4 y 8 meses pla
zo, y le envía dos pagarés por la mitad 
de ese valor. 

Sin duda, el otro barco le dio mejores 
resultados, a juzgar por las continuas no
ticias sobre sus viajes y los fletes que da 
a su amigo y agente don Antonio Garfias. 
En carta de 28 de marzo de 1832 le co
menta: ''La Independencia" entró el sá
bado y hago lo posible porque salga este 
otro sábado; todo se facilita cuando hay 
contracción a los negocios: este buque, 
que durante mi permanencia en la maldi
ta política, casi no se movía del puerto, 
lo ve Ud. que desde que estoy aquí n? 
se ha parado ni parará". 

No só!o informa a su confidente sobr" 
el movimiento del buque, sino también 
de sus esperanzas en lo que, parece, era 
su principal fuente de ingresos en esa 
época. El 2 de mayo de 1832, a propó
sito de un pedido de $ 1.000, "que me 
anuncia va a necesitar la coma~re" (in
dudablemente se trataba de doña Cons
tanza). le revela: 'Todo el día pienso en 
la "Independencia". porque ella nos va 
sin duda a sacar de los apuros más ur
gentes . 

Además, hay pruebas que don Diego 
entendía del negocio naviero. Con oca
sión de su proyecto de fundición de co
bre en Las Lagunillas, como se le exigie
ra que el buque pasara a Va'.paraíso a 
recoger un guarda de aduana para habi
litar esa caleta cada vez que hubiera fae
na. le encomienda a Garfias: "Dígale al 
Ministro de Hacienda, que él sabe bien 
lo que es navegación, que la venida del 
buque a sacar el guarda puede costarme, 
muchas veces, ocho días, porque al en
trar el buque al puerto, como lo vemos 
con tanta frecuencia, quedará ca'.ma o 
saldrá norte en el invierno, y en el vera-

no con los sures o surestes fuertes, para 
vencer legua y media que hay por mar a 
Las Lagunillas, tendrá que llevarse ma· 
cheteando el buque a costa de su aparejo 
y velamen, siendo así que en viniendo de 
abajo en el verano le es tan fácil tomar 
el puerto de Las Laguni!las como que pa
sa por la boca del mismo para entrar al 
de Valparaíso ... ". 

La fuerza d e la est irpe 

Al estudiar la vida ejemp~ar del más 
preclaro de los gobernantes de Chile, he
mos escudriñado también en las de sus 
antepasados, convencidos como estamos 
de la influencia decisiva de la herencia 
en la formación del carácter y de la vo
cación de los hombres. 

Y hemos encontrado dos informacio
nes básicas en las que nadie, que sepamos, 
ha reparado para relacionarlas con la 
atracción innegable que los asuntos del 
mar ejercieron sobre el activo e inquieto 
espíritu de don Diego Portales. 

Según se lee en el "Memoria! justifica
tivo de la conducta de don José Santiago 
Portales durante la Revolución de la In
dependencia", presentado en 1816 por el 
padre del prócer al rey de España, el 
abuelo de don Diego Portales y Palazu~
los, don Diego Porta'es lrarrázaval, ha
bía sido también armador y habia perdi
do su navío "La Ermita", al servicio del 
rey, con toda su carga. 

Pero hay algo más. Don Diego Porta
les y Ortiz, el primero de su estirpe que 
llegó a Chile, a mediados del siglo XVII, 
tatarabuelo del Ministro Universal, fue a 
su vez armador y de tanta importancia 
que la corona de España le debía a sus 
descendientes 25.000 pesos por el trans· 
porte d .. Panamá a El Ca'.lao, en uno d.! 
aus buques, del virrey del Perú, marqués 
de Casteldosrius y su equipaje, crédit.:> 
al cual renunció don José Santiago en 
1 798, a cambio del nombramiento de 
superintendente de la Casa de Moneda, 
cuando era Ministro Contador de las 
Reales Cajas. (Jaime Eyzaguirre: "El ho
gar de los Portales durante la Guerra de 
Independencia"). 

Y como "quien !o hereda, no lo hurta", 
habrá que señalar - también por primera 
vez, a nuestro juicio- que la verdadera 
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alergia a los cargos públicos y la acriso
lada honradez administrativa, le venían 
a don Diego directamente por Ji nea pa
terna. En efecto, don José Santiago ha
bía sido. contra su voluntad, diputado al 
Primer Congreso Chileno en 181 1, y vo
cal de 1a Junta de Gobierno en 1812, por 
impo,ición de don José Migue! Carrera y 
pese a sus vehementes protestas, pues 
nunca tuvo ning una predisposición por la 
po!ítica. E.sta participación en la revolu
ción emancipadora. le costó al distingui
do patricio la pérdida del cargo de super
intendente de la Casa de Moneda, la pri
sión en la isla de Juan F ernández desde 
noviembre de 1814 a diciembre de 1815 
y su posterior confinamiento a Melipilla, 
mientras su esposa era rec!uida, por dis
posición de Casimiro Marcó del Pont, en 
un monasterio y separada de sus nume
rosos hijos, que quedaron confiados a la 
atención de don José Ignacio d e Eyzagui
rre. Después del triunfo definitivo de las 
armas palriotas, don Bernardo O'Higgins 
repuso a don José Santiago Portales en 
su cargo de la Casa de Moneda y en 1821 
le concedió el título de Miembro de !a 
L •gión de Mérito. 

En el citado Memorial, el padre del 
gran repúblico expone sus vicisitudes: 
"Puede observarse que de :a Junta yo no 
sacaba nada, sino el conservarme evitan
do infinitos males que nadie me ha sabi
do agradecer, pero Dios que sabe mi co
razón si jamás he tenido m ás sueldo que 
el de mi empleo, no he admitido la más 
leve comisión pecuniaria de ninguna cla
se. no he robado al fisco ni a ningún par
ticular ningún centavo, pueden poner car
ie es convidando para que me acusen si 
algo saben de esto, o si he recibido algún 
regalo, o dado a!guna colocación a algún 
pariente ... ". 

Si bien el monarca español no tuvo la 
voluntad o el tiempo para atender esta 
solici tud. ella ha servido al menos para 
conocer a gunos aspectos interesantes de 
la vida de don José Santiago Portales y 
Larraín, de quien Jaime Eyzaguirre ha 
d icho: "Padre de la figura más excelsa 
de nuestra his toria republicana, su memo
ria se reviste de perturbadores contornos. 
que a lumbran con ciertos carac teres de 
sublimidad el dramático cuadro de sus 
degvenlvras ... 

Acaso en esta influencia del ancestn> 
se encuentra la razón de ser del profun
do desinterés de don Diego, que siempre 
ejerció "ad-honores" sus cargos públicos 
y que, aun en m edio de grandes penurias 
económicas, se negó indignadamente a la 
sugerencia de su agente, don Antonio 
Garfias, de reclamar el pago de $ 6. 000 
que le adeudaba el Estado. En carta de 
9 de noviembre de 1831, después de tra
tarlo de loco por esa idea. le dice en for
ma terminante: ··primero consentirla en 
perder un brazo o enterrarme en el barro 
que consentir en que se cobrase un peso 
al fisco". 

Y en cuanto al desprendimiento de 
Portales, resulta oportuno recordar que 
por dos veces le fue ofrecida la Presiden
cia de la República y la rechazó, que re
nunció a la Vicepresidencia, y se opuso 
a la iniciativa de que se le ascendiera a 
general, contentándose con su grado de 
teniente coronel de Ejército. (E.n este ca
rácter. don Diego fue. primero, coman· 
dante de! 49 batallón de Guardias Cívicas 
de Santiago y posteriormente, del bata
llón de Valparaíso, cuerpos de volunta
rios que él creara y cuya instrucción le 
demandó mucho tiempo y hartos sacrifi
cios pero le dio grandes satisfacciones) . 

Fomento de la Marina Mercante 

Don Diego Portales no solamente fue 
naviero, sino que tenía una visión maríti
ma del d estino de Chile y como era "co
sista" -es decir, que le gustaba hacer 
cosas y las hacía -puso sus energías, en
tre otras actividades, en el fomento de 
la Marina Mercante Nacional. 

En ese pañol inagotable de informa
ciones que es el "Epistolario de Porta' es" 
se puede ver que ya en 1823, mucho an· 
tes d e que tuviera ninguna actuación pú
blica, se había interesado en la creación 
de una escuela náutica, tema al cual vuel
ve en 1832, siendo Gobernador de Val
paraíso. En extensa misiva a don Antonio 
Garfias, a la sazón Intendente de !a pro
vincia de Santiago, se refiere al asunto 
en términos que vale la pena reproducir 
textualmente, por su esti' o inconfundible 
y por la claridad de los conceptos, que 
muestran el dominio de la materia y el 
interés que en ella ponía: 
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"Mucho he escrito a Ud. sobre una co· 
sa que aún no sabe lo que es; pues señor. 
es una Academia de Náutica, en que an· 
tes de dos años tendremos cien pilotos, 
para emplear en más de cincuenta buques 
mercantes que tiene Chile mandados por 
extranjeros, lo que es una vergüenza; el 
Gobierno tendrá cuantos necesite para su 
Marina, y contará con !a gloria de hacer 
una cosa tan útil y a tan poco costo. De 
este plantel sacará los guardias marinas 
que haya menester y contará con oficia
les científicos en todos casos. Da pudor 
ver que no haya un subalterno ni un .guar
dia marina de los actuales que sepan a:go 
de pilotaje, y que sepan apenas de ma· 
niobra: uno y otro va a aprenderse en la 
escuela náutica. No se diga que el Cole
gio Mi'itar de Santiago va a dar guardi~s 
marinas y oficiales de marina: es cierto 
que allí se aprenden los primeros princi
pios elementales, pero después tendrían 
que gastar mucho tiempo en la práctica, 
cuando aquí todo se va enseñando a un 
tiempo. A más, el colegio nos daría pilo
tos para los buques mercantes, y se pue
te asegurar con certeza que los jóvenes 
que vinieran del Colegio Militar, sabien· 
do aritmética, á'gebra, geometría y tri
gonometría plana y esférica, se quedarían 
como v101eron. porque a bordo nada 
avanzarían con los comandantes de bu
ques. que nada les enseñarían o porque 
no saben, o porque dirían con razón que 
eran comandantes de buques y no maes
tros ... 

. . . El proyecto de reglamento que in
cluyo tiene muchos vacíos, y no está por 
cierto en idioma reglamentario; pero e.' 
obra de una hora el mejorarlo. 

En fin, si por desgracia se oponen ra· 
zones o inconvenientes, comuníquemelos 
Ud. para contestarlos. 

Nada importa que no se me come
ta la inspección de la academia; porque 
yo puedo irme a ella todos los días de 
entrometido. seguro de que no me echa· 
rán para afuera, y de que conseguiré con 
súplicas lo mismo que conseguiría con 
mandatos: mi empeño es para ponerla en 
camino, que después marchará sola o con 
la inspección de otro menos templado o.> 

empeñoso para estas cosas ... 

Entre !as medi:las de fomento de J,\ 
Marina Mercante Nacional adoptadas du
rante la gestión de Portales, cabe men-

cionar la reforma de la Ley de Apertura 
y Fomento del Comercio y Navegación, 
más conocida como Reglamento de Li
bre Comercio de 1813. Dicha modific:.t
ción, hecha por ley de octubre de l 83S, 
definió en sus verdaderos términos el co
mercio de cabotaje ("el tráfico que se 
haga en buques nacionales des:le unos 
·puertos a otros de la República") y acen
tuó el privilegio concedido a la bandera 
nacional ("El comercio de cabotaje se 
hará exclusivamente en buques chile
nos"). Más adelante, dictaría !a L~y de 
Navegación de ju!;o d e 1636, que regla
mentó la constitución de la p ropiedad de 
la nave, su matrícula y la composición 
de! equipaje. 

Al mi•mo tiempo, don Diego se preo
cupaba personalmente de que se cumplie
ra la reserva del cabotaje a favor de las 
naves naciona 1es, dispuesta primitiva .. 
mente por el citado Reglamento de Libre 
Comercio de 181 3. Así, a raíz de la so
licitud presentada por su ex-socio y ami
go José Manuel Cea, en represen tación 
de una firma extranjera, "para trasbor
dar unos ladrillos venidos de lng'.aterra 
a otro buque extranjero -para que los con· 
duzcan al Huasco", le encarga a su fiel 
Garfias que vea al Ministro de Hacienda 
"y quiero que le prevenga que escanda
liza ver a don José Manuel. un hijo del 
país, suscribiendo una representación de 
esta naturaleza, como se lo diré yo cuan
do lo vea, y que escanda'.iza aún más ver 
esos extranjeros del carajo presentars-, 
con toda la arrogancia necesaria para ro
bar a los chilenos el único bien que po
•een, con exclusión de ellos, y cuya po
sesión supo r espetar hasta el mismo don 
Francisco Antonio Pinto, el comercio de 
cabotaje, que en todas partes del mundo 
está estrictamente dec'arado a los buques 
nacionales. Si ahora se condesciende con 
Patrick.on, mañana se argüirá con el 
mismo ejemplo, y el Gobierno tendrá 
que condescender con otros, y vendrá a 
arruinarse esta ventaja de los chilenos que 
por su misma natura leza se ha conserva
do en medio de tanta vicisitud, tanta in· 
triga y tanta arbitrariedad de nuestros 
gol·iernos. Estoy bien cierto que el Minis
tro me hará la justicia de creer que nr> 
me hace hablar así el interés particular 
como dueño de la goleta "Independen
cia". Inc luyo a usted una lista de los bu
ques nacionales para que se la presente y 
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le haga ver el número de chilenos que tie
nen ot:u¡::>ación en este ejercicio, ya que 
no puede ocultársele es debido " esto el 
que tengamos marineros para cuando el 
gobierno los necesite. Toda la ventaja y 
todo el fin que estos diablos se proponen 
en su solicitud es el de ir destruyendo po· 
co a poco el comercio de cabotaje en 
nuestros buques, porque no puede creer· 
se que sea el de un rea\ en quintal que les 
lleva de menos por el flete el buque ex· 
tranjero . .. ''. 

Sin embargo, no se vea en esta vigo
rosa d efensa de la reserva del cabotaje 
una actitud de nacionalismo cerrado. Hay 
constancia de que don Diego ayudó po· 
sitivamente al preclaro empresario esta
dounidense William Wheelwright en su 
feliz iniciativa de formar la Compañía d·~ 
Navegación a Vapor en el Pacífico que, 
como es sabido. nació en Val·paraíso, cu
na de tantas empresas nacionales e inter· 
nacionales durante el siglo pasado. Do.:> 
Diego Portales asistió a la reunión en que 
Wheelwright propuso la idea, en casa de 
su compatriota, el importante hombre de 
negocios Josué Waddington, y años des· 
pués. siendo Ministro de Guerra y Mari
na por segunda vez, le otorgó el privile· 
gio de la navegación a vapor en nuestras 
costas por el plazo de diez años, valioso 
monopolio sin el cual la hoy florecient'O 
y casi sesquicentenaria Pacific Steam Na
vigation Company no habría podido em· 
pezar su larga y exitosa existencia. 

Sentido geopolítico del poder naval 

Cada vez que se presentó la oportuni· 
dad. don Diego Portales dio pruebas de 
su claro sentido geopo:ítico y de su con· 
c epción de la importancia del poder na· 
val. 

Ya en abril de 1832, cuando hada 
o~ho meses que había dejado de ser mi
nistro y mucho antes de asumir la gober
nación mili tar de Valparaíso, puso en 
evidencia su pensamiento en la materia, 
a propósito de la idea d el Gobierno de 
de.armar el bergantín .. Aquiles", único 
buque de guerra con que en ese momen
to con tal,a la República. En carta a su 
amigo Antonio Garfias, después de for
mular varias consideraciones acerca de la 
necesidad y conveniencia de mantener el 

buque en servicio activo y de proponer 
las comisiones que podría cumplir en el 
país y en el extranjero, expresa, con su 
peculiar franqueza: 

.. y o encuentro más necesario en nues
tra '?osición un buque de guerra que un 
ejército; por grande y bueno que éste sea, 
podemos ser insultados impunemente "'n 
nuestras costas y en nuestros puertos mis
mos por un corsario de cuatro cañones, 
que, mientras armábamos un buque des· 
armado, estaría ya en disposición de par· 
tirse de sus presas sin zozobra. Diga Ud. 
al Ministro que si yo me inclinara a hacer 
fortuna sin reparar en los medios, nunca 
pensaría en otra cosa que en poner cien 
hombres armados a bordo de uno o má~ 
buques mercantes para ir con toda flema 
y calma a sacarme diez a doce mil quin· 
tales de cobre que nunca faltan en los 
puertos despoblados de la provincia de 
Coquimbo. A estas e iguales empresas 
alienta el saber que en la República no 
hay un buque de guerra de algún respe
to. Por otra parte, es de necesidad, en 
mi concepto, que el Gobierno esté siem
pre en contacto, lo diré así, con los pue
blos, por medio de un buque de guerra; 
se les infunde respeto, y también gratl· 
tud, cuando se les haga ver esta medida 
por el lado .:=iue tiende a cuidarlos y pro
tegerlos. . . . 

Con sagaz concepción estratégica, don 
Diego Portales intuyó que la Confedera
ción Perú-boliviana, al romper el equi!i
brio de fuerzas en la América Meridional. 
representaba un grave e inminente peligro 
para Chile. El Ministro Universal - tenía 
a su cargo todas las carteras, menos la 
de Hacienda, que había encomendado a 
su amigo don Joaquín Tocornal- utili
zó la suma del poder concentrado en sus 
manos para desbaratar los ambiciosos 
planes del mariscal Andrés de Santa Cruz, 
el hábil militar y político que, siendo 
Presidente de Bolivia y tras de influir pa
ra que Perú se dividiera en dos Estados, 
se había hecho aclamar Gran Protector 
de la Confederación. 

El apoyo prestado por Santa Cruz a la 
expedición que el general F reire organi
zara en El Callao con el intento de inva· 
dir Chile para recuperar el poder, dio ba· 
se al Ministro Portales para intervenir . 
Pero, como las fuerzas navales chilenas 
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eran muy inferiores a las de la Confede
ración, concibió un go'pe de audacia ma
gistral, aunque poco ortodoxo·: la ruptu
ra de hostilidades sin previo aviso ni de
claración de guerra. Don Diego encomen· 
dó a su fiel amigo el coronel Victorino 
Garrido que se dirigiera a El 
Cai'.ao a bordo del bergantín "Aquiles·· 
(al mando del capitán Pedro Angu1o), 
y pidiera explicaciones al Gobierno de 
Lima sobre la ayuda dada a la abortada 
aventura de don Ramón Freire. La no
che del mismo día ( 21 de agosto d<! 
18 36.) en que el Comisionado Garrido 
empezara su gestión diplomática, los mu
chachos del capitán Angulo se tomaban 
al abordaje los cuatro buques del Protec
tor surtos en la bahía. Se recordará que 
quince años antes, un puñado de marinos 
chilenos al mando del almirante Lord 
Cochrane, había acometido la atrevida 
• mpresa de capturar la fragata españo~a 
''Esmeralda" y arrancaTla d e su seguro 
abrigo al amparo de la misma fortaleza 
de El CaJ:ao. 

"El Manotón de Portales" -como lo 
llamara Emilio Rodríguez Mendoza en 
ese !ibro maravilloso que se titula "La 
Estrella sobre los Másti' es"- causó es
tupor e indignación en el Protector, que 
mandó apresar al Encargado de Negocio~ 
de Chile, don V entura La valle, con lo 
cual no hizo sino agravar el conflicto. 

Días después, el Ministro múltip!e es
cribe !argamente al almirante Blanco En
calada para informarle que será designa
do comandante en jefe de. las fuerzas na
vales y militares en la campaña contra la 
Confederación Perú-boliviana, y le ex
p lica las razones por las cuales "la Con
federación debe desaparecer para siempre 
jamás del escenario· de América''. La ex· 
tensa misiva con tiene instrucciones pre~ 

cisas y preciosas, tan valederas entonces 
como lo fueran medio siglo después du
rante la Guerra del Pacífico y como lo 
serían en cualquier momento, si la ame
naza de una conflagración internacion'.11 
se cerniera de nuevo sobre el cielo de la 
patria: "Las fuerzas navales deben ope
rar antes que las militares, dando golpes 
decisivos. Debemos dominar siempre en 
el Pacífico: ésta debe ser su máxima aho
ra. y ojalá fuera la de Chile para siempre" 
¡Ojalá l. que en buen romance signi{ica: 
¡Qué Dios lo quiera 1 

A propósito. sería bueno aclarar aqu., 
como lo ha hecho el eminente escritor, 
político y educador peruano Luis Alber· 
to Sánchez, en su prólogo a "Diego Por
tales, pintado por sí mismo", que las car
tas de Portales sobre la guerra contra la 
Coniede.ración, "lejos de despertar ren· 
cores, pueden servir para apaciguar!os. 
Se ve que la expedición que partió de 
Valparaíso no estaba dirigida al Perú co
mo nación, sino que había algunos y muy 
principales peruanos que cooperaban con 
el propósito de don Diego de deshacer 
la alianza encabezada por el general bo
liviano Santa Cruz. La guerra de enton
ces no fue una pugna entre dos naciones, 
sino entre dos concepciones de la po!íti
ca en el Pacífico, cosa que entrevió 
-más que vio- el propio Portales. Las 
cartas al mariscal Gamarra, ex-Presiden
te de la República peruana, al mariscal 
Lafuente, también ex-Presidente del Pe
rú, ambos partícipes en la expedición 
contra Santa Cruz y sus otros aliados pe
ruanos. demuestran a las claras a~go que 
las historias elaboradas después, con pre
juicios y propósitos no siempre de coor.
dinación y entendimiento, han pasado de 
soslayo. Por eso, sirven para reatar e.~ 
vez de desunir". 

También parece pertinente clarificar 
que. contrariamente a lo que sostuvieran 
Vicuña Mackenna, Lastarria y otros ene· 
migos políticos del gran Ministro, la gue
rra contra la Confederación no fue injus
ta ni tampoco impopular. En efecto, la 
ley de 1 O de octubre de 18 36 que auto
rizó al gobierno para dec~arar la guerra, 
fue aprobada por unanimidad en ambas 
Cámaras, y opositores tenaces a Portales, 
como don Diego José Benavente y don 
José Miguel Infante, estuvieron abierta
mente en contra de !a política atrabiliaria 
y amenazadora de Santa Cruz. 

Pero. volvi~ndo a nuestro tema, es 
menester recodar, aunque sea de paso, 
que el infatigable estadista reconstituyó el 
poder nz.val de Chile, llevándolo de un 
endeble bergantín, a una poderosa escua
dra -compuesta de dos fragatas, dos 
corbetas, un bergantín y una goleta- con 
la cual se habría de decidir la campaña 
contra la Confederación Perú-boliviana. 

A todo esto, el visionario estadista ha· 
bía sucumbido, víctima de una vil y tor-
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pe maquinación, al amanecer del 6 de ju
nio de 1837. 

Don Diego Portales no recogería en 
vida los laure!es de la victoria, que deja
ra moralmente ganada al caer acribillado 
en las alturas del Barón, pero la historia 
ha reconocido que él cimentó con su ac
ción y con su ejemplo la marcha segura 
de Chile por la senda de la organizac1on 
inst itucional y la estabilidad política, que 
se prolongaría por más de medio sig!o. 

Terminada la era portaliana, la ima-

gen del gran gobernante parec10 haberse 
diluido en las sombras, aunque estuvier-t 
siempre latente en el corazón del pueblo. 

Ahora. gracias a Dios, la noble figura 
de don Diego Portales vuelve a proyec
tarse como un norte de fe y esperanza en 
e1 luminoso horizonte de la patria, de 
esta patria tan digna de ser amada por 
todos sus hijos con la pasión de servicio 
y la voluntad de hacer con que la amó, 
por sobre todas las cosas, el organizador 
de la República. 
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